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NUESfRA CARATULA 

En la zona del litoral Sur, el 
Puerto de Uo cobró gran im­
portancia con la estatización 
de la pesca, ya que sus plantas 
(Empresa "Meilán" "Huás­
car"~ "'Coisbco", "Matarani"; 
"Casma" y "Argos") se encon­
traban en pleno proceso de 
producción y de pesca. Desde 
110 se coordinó la operación de 
intervención en las zonas 7 y 8 
del litoral Sur que se extiende 
desde la Caleta de Atico hasta 
el Puerto de 110. (FOTO: CE­
SAR MADRID C.) 
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Por: Elda Fagetti G. 

Fig. 1.- Vista frontal de la primera·­
Zoea Homolaspis 'plana (Milm - Ed-
wards). -

r.eproducido de la revista "Biología 
Marina", Valparaíso,Chile NO 14 Nov. 

- 197? Pago 20 

De Homalaspis Pl(]na (Milne ~ Edwards) 
Crustacea Brachyula; Xanthidae 



Fig. 2.- Vista lateral (A) de la segunda 
Zoea de Homolaspis plana (Milne­
Edwards); B. abdomen; C, antenu1a; D, 
antena; E, mandíbula; F, maxilula; G, 

maxila; H, -primer maxiH-pedo, l, se­
giihd~ maxiJípedo. 
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Los principale·s .... objetivos de estas 
investigaciones han sido~ 

1) describir las larvas de R plana en 
todas las fases que completan' su desa­
fIollo larval a partir de la eclosión del 
huevo, con el propósito de permitir 
posteriormente la correcta identifica­
ción de las larvas en el material planco 
tónico. 

2) determinar la duración del perío­
do larval, el porcentaje de mortandad 
y la frecuencia de muda a diferentes 
condiciones de temperatura. 

Las larvas de algunas otras especies 
de la familia Xanthidae han sido des­
critas en otras regiones geográficas, ya 
sea a través de reconstrucciones de ma­
terial planctónico, así como mediante 
cultivos artifici~es. Entre las especies 
del continente norteamericano, se co­
nocen las larvas de: Lophopanopeus 
bellus (Hart, 1935), L. leucomanus 
leucorrianus (Knudsen, 1958), y Para­
xanthias taylori (Knudsen, 1959), dis­
tribuidas en la costa pacífica y de Neo­
panope texana sayi (Chamberlain, 
1957), Pano pe us herbstii pressus 
(Hyman, 1925; Costlow and Boock­
hout, 1961 y 1962) Y Eurypanopeus 
depressus (Costlow and Bookhout, 
1961) de la costa atlántica. Sin embar-" 
go ninguna especie de Xanthidae de 
ambas costas del continente Sud­
Americano había sido aún investigada 
en su ciclo de vida. 

METODOS 

Se mantuvieron las hembras Q\'íge­
ras en acuarios con agua circulante has­
ta la eclosión de los huevos. Se transfi­
rieron las larvas recién eclosionadas a 
recipientes de cultivos de capacidad 
apro:::-imada de 250 mi. con agua de 
mar filtrada, conservándose 10 ejem· 

plares por recipiente. Diariamente' se 
cambiaron las larvas a recipientes lim­
pios coq agua fresca, agregándose co­
mo alImento nauplios de Artémia sali­
na. Conjuntamente con el cambio dia­
rio de las larvas a otros recipientes, se 
registró el número de mudas y de 
ejemplares muertos. Con la misma téc­
nica se realizaron tres experimentos, a 
diferentes temperaturas: (1) en gabine­
te de temperatura constante calibrado, 
a 100; (2) en la sala de cultivo, donde 
la temperatura osciló, durante el perío-
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do de experimentación, entre 12,0 y 
16,60 C, con temperatura promedio de 
14,30 C y (3) a temperatura ambiente 
de Laboratorio, con rangos extremos 
de 18,0 y 21,80 , con temperatura pro· 
medio de 19,30 C. 

Las observaciones morfológicas pa­
ra la descripción y dibujo se realizaron 
en larvas criadas con este fin en culti­
vos masivos. de aproximadamente 200 
larvas en un litro de agua de mar. 

Zoeas y megalopas han sido dibuja­
das por medio de una cámara clara 
para microscopio estereoscópico, a una 
escala diferente de las piezas, las que 
después de dísectadas, han sido dibuja-
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das con cámara élara en el micros­
copio. 

Color y disposición de los cromató­
foros han sido observados en animales 
vi\'os. 

RESULTADOS 

DESCRIPCION DE LOS ESTADIOS 
LARVALES 

El desarrollo completo de H. plana Q" 
en el laboratorio comprende la meta­
mórfosis a través de 4 estadios de Zoea 
y 1 de Megalopa. A continuación se 
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señalan las principales características 
morfológicas de los estadios larvales 
sucesivos al primero, por haberse ya 
descrito con anterioridad la primera 
Zoea (Fagetti, 1960), de la cual inclui­
mos solamente una figura en vista 
frontal (Fig. 1). 

Segunda Zoea (Figs. 2,A-I) 

En el segundo estadio de esta espe­
cie, los ojos se presentan peduncula­
dos, conservándose invariables respec­
to al primer estadio las características 
generales del carapacho, salvo por ola 
presencia de 4 cortas setas plumosas, 
que se observan ahora en cada unQ de 
sus bordes latero-posteriores (Fig. 2, 
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A). La anténula (Fig. 2, e), lleva 6 es­
tetos, dos de los cuales más cortos que 
los restantes. En la antena (Fig. 2, D), 
se esboza el endopodito en forma de 
una corta y redondeada prominencia. 
El número de setas de las piezas buca­
les aumentó de la siguiente forma: hay 
4 espinas apicales más dos setas sub­
apicales y 1 corta seta lateral en el 
basipodito de la maxílula (Fig. 2, F); 
en el margen interno de éste se obser­
van además 2 setas; 12 setas plumosas 
bordean el escafognatito de la maxila 
(Fig. 2, G); 5":'2, 5:-5 y 4-3, setaS se 
distribuyen, respectivamente, en los lo­
bos de endobasi y coxopodito. El en­
dopodito del primer maxilípedo (Fig. 
2, H), lleva ahora 3 setas en el primer 
segmento, 2 en ~1 segundo, 1 en, el ter-

, Fig. 3.- Vista lateral (A) de la tercera . 
Zoea de, Homolaspis plana (Milne­
Edwards); B, abdomen; e, antenula; D, 
'!l1tena; ,E, mandíbUla; F, maxilula; G, 
maxila; H, primer maxilípedo; 1, se­
gundo maxilí pedo. 

cero, 2 en el cuarto y4 setas apicales 
, más una cor~a sub-apical en elúltiIno 

segmento; las setas plumosas del 
segundo segmento del exopodito au­
mentaron a 6, ,en el primer maxilípedo 
y a 7 en el segundo maxilípedo (Fig. 2, 
H e 1). El abdom~n (Fig. 2, B), sigue 
formado por 5 segmentos, también la 
fórmula espinal del telson se mantiene 
invariada; en las ramas furcales de este 
último se observan ahora solamente 1 
espina dorsal y otra lateral, habiendo 
desaparecido la lateral mediana y pe­
queña que existía en el primer estadio. 
Los pereiópodos se esbozan debajo del 
carapacho. 

La disposición de los cromatóforos 
oscuros, que se mantiene invariada en 
todas las fases de Zoea, se presenta en 
la forma siguiente: en el carapacho 
(Fig. 2, A), hay un par ubicado d,orsal­
mente en la base de las espinas late­
rales; un par en la parte mediana de los 
lóbulos posteriores; un par en la base 
ventro-posterior de los ojos y fmal­
mente un cromatóforo impar en la 
base posterior de la espina dorsal. En 
el abdomen (Fig. 2, B), se observan 
melanóforos pares en los ángulos dista­
les de los segmentos 3-5 y uno impar 
mediano en los segmentos 1-2. En los 

'-apéndices los cromatóforos están ubi­
cados; a) uno en la base de ambas ante­
nas (Fig. 2, e y D); b) uno en el 
labrum; c) un par en cada mandíbula 
(Fig. 2, E); d) uno en cada maxílula y 
maxila (Fig. 2, F y G) y e) uno en el 
protopodito del primer y segundo 
maxilípedo (Fig. 2, H el). 

Tercera Zoea (Fig. 3, A-I) , 

Las características morfológicas del 
carapacho se conservan invariadas res­
pecto a los estadios precedentes, au­
mentando a 8 el número de las setas en 
cada borde latero-posterior (Fig. 3, 
A). Siguen existiendo 6 estetos en la 
anténula (Fig. 3, C), mientras que en la 
antena (Fig. 3, D), el endopódito au­
mentó notablemente de tamaño res­
pecto al estadio precedente, en el cual 
sólo se esbozaba. El número de setas 
de las piezas bucales aumentó de la si­
guiente forma: hay ahora 5 espinas 
apicales y 3 setas subapicales en el' 
basipodito de la maxl1ula (Fig. 3, F), Y 
además, 2 setas desiguales en su mar­
gen externo; 22 setas plumosas y desi-, 



Fig. 4.--, Vista lateral (A) de la cuarta 
'Zoea de Homólaspis pl,ana, (Milrte­
Edwards);B, abdomen; C, antenula; D, 
antena; E, mandíbula; F,maxiltil~; G, 
'maxila; H, primer mitxilípedo; 1, se­
gUJ'ldo maxilip~,do_, 

gualescif-eÍ-escafognatito de la maxila 
(Fig. 3, G) y 5-':"'2, setas en los,1óbulos 
del e,ndopodito_Erúltimo segmento 
del endopoditq del primer .maxilípedo 
(Fig_ 3, H), presenta ahora una corta 
seta, marginal además de las apicales y 
sub-apicales, cuyo,número se mantie­
neinvariado respecto al estadio ante­
rior. Las setas plumosas del segundo 
segmento del primer rnaxilípedo (Fig. 
3, H), aumentaron a 8 y las del segun­
do maxilípedo (Fig. 3,1) a 9. El abdo­
men (Fig- 3, B), está ahora constituido 
por 6 segmentos, observándose los ru­
dimentos de los pleópodos en los seg· 
mentos 2-5. La fórmula espinal del 
telson es ahora de 4-4 espinas, la más 
interna de las cuales es muy corta. En 
las ramas furcales siguen existiendo 2 
espinas, como en el estadio prece­
dente. Los periópodos se observan más 
desarrollados, por transparencia del ca· 
r~pacha. 

Cuarta Zoea (Fig; 4, A·I) 

Las setas de cada borde latero­
posterior del carapacho aumentaron a 
15 (Fig. 4, A). En la anténula (Fig. 4, 
C) se observan 6 estetos terminales, 
más una corta seta y dos grupos sub· 
terminales de 7 y 3 estetos, respectiva­
mente; se esboza además el endopo­
dito, como una: protuberancia digito­
forme y se observan dos cortas setas en 
la parte basal ensanchada. El endopo­
dito de la antena (Fig. 4, D), es ahora 
más largo que el exopodito, cOnserván­
dose invariadas las setas de este último. 
"tJn pequeño palpo sin setas aparece én 
la mandlbula (Fig. '4, E). Las espinas 
apicales del basipodito de la maxílula 
(Fig. 4, F), aumentaron a 6, las sub- , 
apicales a 5 y las laterales a 3, m ante· , 
niéndose la distal. más cortas. Las setas 
plumosas del escafognatito de la maxi-
la (Fig. 4, G), aumentaron a aproxima­
damente 34; el número de setas en ca­
da lóbulo del endo-basi y ooxopodito, 
corresponde ahora a 5-4, 6-6, 2-5, 
respectivamente. El número de seg­
,mentos así como el correspondiente 
número de setas en los endopoditos 

. del primero y segundo maxilípedo 
(Figs. 4, G' e 1), se mantienen cons­
tante respecto al estadio precedente; 
las setas plumosas del segmento termi­
nal del exopodito aumentaron en cam­
bio a 9 y 11, respectivamente. 

B 
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, ,Los pleópodos de 'los segmentos 
abdommales 2-5, son parcialmente 
segmentados. La fórmula espinal del 
telson es de 5 + 5, siendo las dos setas 
internas mucho más cortas que las tres 
externas. Los pereiópodos siguen desa· 
rrollándose debajo del carapacho. 

Megalopa (Fig. 5, A·E Y Fig. 6, A·E) 

El cefaJotorax no presenta espina 
rostral, ,siendo el rostro redondeado 
anteriormente con una pequeña depre· 
sión longitudinal en la línea media 

(Fig. 5, A); el abdomen está 
constituido por 6 segmentos más el tel­
son; los ángulos distales de los segmen­
tos abdommales 2-5 terminan en una 
gruesa ,espina rOma; los 5. pares -de 
pleópodos "están ubicados en los seg­
mentos2~6. El telson (Fig. 5, B), pre­
senta tres setas plumosas terminales 

,céntricas y.4 dorsales, dispuestas en , 
pares; El dactilopodito del V pere~ó- . 
podo (Fig. 5" A); presenta 3 gru~sos 
peloscurvos. :" . 

La anténula (Fig. 6, A), lleva dos~ 
; flagelos en el segundo segmento y pre- y 
senta el somito basal muy ensanchadD . 
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D), lleva aproximadamente 72 setas 
plumosas en su borde y 5 en su super­
ficie la,minar; el endito no es segmen­
tado y lleva 6 largas setas plumosas la­
terales; lobos del coxopodito con 
aproximadamente 7 y 14 setas. Primer 
maxilípedo (Fig. 5, D), con protopo­
dito bilobulado provisto de numerosas 
espinas plumosas; endopodito biseg­
mentado con una seta en el primer seg­
mento y 4 cortas espinas' en el segun­
do; exopodito también bisegmentado 
con 4 setas plumosas laterales en el pri­
mer segmento y 5 apicales en el segun­
do; epipodito en forma triangular con 
aproximadamente 9 setas lisas. Segun­
do y tercer maxilípedo (Fig. 6, E Y 
Fig. 5, E), según están dibujados en las 
figuras correspondientes. 

El número de setas de los exopo­
ditos de los pleópodos 2 a 5, varía, 

. entre 22y 20; los endopoditos tienen 3 
pequeños ganchos medianos. Los uro­
podos bisegmentados (Fig. 5, B) llevan 
una seta en el primer segmento y 11 en 
el segundo. 

La disposición de los cromatóforos 
(Fig. 5, A) es como sigue: hay un par 
de cromatóforos de color amarillo en 
los pedúnculos oculares y en las es­
quinas distales del primer y segundo 
segmento abdominal; grandes cromató­
foros oscuros se distribuyen en el cara­
pacho; a) en la parte rostral, en corres­
pondencia de la inserción de los pe­
dúnculos oculares; b) en la parte media 
de los lóbulos laterales, y c) en los ló­
bulos posteriores; existe además una 
mancha cromatofórica impar mediana 
en forma de cruz en la parte antero­
central. Debajo del carapacho existen 
cromatóforos de color rojizo en la base 
de las antenas, en la región bucal, en la 
base del tercer par de maxilípedos y en 
la inserción de los pereiópodos; en to­
dos los segmentos de estos últimos, así 
como en los quelípedos existen tam­
bién cromatóforos anaranjados. 

Los melanóforos del abdomen (Fig. 
5, A), están dispuestos en la línea me­
diana de los segmentos 1-2 y en las 
esquinas latero-posteriores de los seg­
mentos 3-5. 

DESARROLW LARVAL EN CON­
DICIONES EXPERIMENTALES 

Se criaron las larvas en agua de sali­
nidad ambiental y en tres condiciones 
diferen tes de temperatura: (1) tempe­
ratura constante de 100 e, (2) a tem-

Fig. 5.- Vista dorsal (A) de la Mega­
lapa de Homolaspis plana (Milne Ed­
wards); B, telson; e, maxilula; D, pri­
mer maxilípedo; E, tercer maxilípedo. 

40 

sición de las setas en los restantes seg­
mentos de la antena, según indicado en 
figura correspondiente. 

La mandíbula (Fig. 6, e), presenta 
un palpo trisegmentado, con 15 setas 
plumosas en el último segmen too 

El endopodito de la maxílula (Fig. 
5, e) es bisegmentado con una larga 
seta en el primer segmento y dos cor­
tas apicales en el segundo; el basipo­
dito lleva aproximadamente 21 espinas 
y setas apicales, y además 4 cortas es­
pinas laterales; en el coxopodito, se 
observan además de las setas apicales, 
4 largas setas laterales y varias setas 
cortas, dispuestas en la línea mediana. 
El escafognatito de la maxila (F ig. 6. 

\ 

y globoso, sobre el cual se distinguen 2 
setas largas en la porción basal y dos 
más cortaS en la región mediana; en 'el 
primer segmento hay una seta mediana 
y 2 distales, en el segundo segmento S 
setas. El flagelo, no segmentado, lleva 
4. setas apicales iguales y 3 sub­
apicales desiguales; los estetos del fla­
gelo segmentado están -dispuestos en 
grupos de 4, 8 (más 1· más corto) y 9; 
el segmento terminal lleva una larga 
seb ;,¡pical-y otra más .corta sub-api: 
caL en ,-,1 ángulo externo del tercer seg­
mento del flagelo se observa además 
una cortí:! espina. La antena (Fig. 6, B), 
presenta 11 segmentos, el último con 3 
setas apicales i~uales; número y dispo-
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peratura promedio de 14,30 C, con 
rangos extremos de 12,0 y 16,60 C, 
correspondientes a las temperaturas re­
gistradas en el mar durante el período 
.de crianza de las larvas, (3) a tempera­
tura ambiente de 19,30 C promedio, 
con rangos extremos de 18,0 y 21,80 

C. 
Einumero original de larvas utiliza-

das para cada experimento, el porcen­
taje de superVivencia a Megalopa y a 
primer estadio adulto, así como la lon­
gitud en días del período larvario a tra­
vés de las sucesivas mudas, están indi- . 
cados en Tabla I. 

Ninguna de las larvas cri.adas a 100 

C sobrevivió al tercer estadio de desa­
rrollo, registrándose ya ep. el primer es-

tadio una mortandad de 95 0 (Fig. 7). 
El resultado negativo de este experi­

mento es fácilmente explicable, si se 
considera que el tiempo necesario para 
la metamorfosis de la larva a segunda y 

. a tercera Zoea, ha sido extremada­
mente largo: 27,5 y 48,5 días prome­
dios, respectivamente, (Fig. 8). El lar­
go tiempo transcurrido entre las suce­
sivas mudas y la reducida motilidad de 
las larvas, mantenidas a bajas tempera­
turas, favorecieron la acumulación so­
bre los animales de colonias de proto­
zoos, que incidieron sobre la mortan­
dad de las larvas. 

A temperatura' promedio de 14,30 

C el 260/0 de las larvas iniciales alcan­
zó el estadio de Megalopa, sin embargo 

Fig. 6.- Megalopa de Homolaspis pla­
na (Milne-Edwards), A, antenula: B. 
antena; C, mandíbula; D, maxila; E. se­
gundo maxilípedo. 

ninguna de ellas mudó a adulto. la 
muda a través de los 4 estadios de 
Zoea, se realizó en un tiempo mínimo 
y máXimo de 56 y 67 días, con un 
promedio de 60,1 días (Fig. 8). Tam­
bién en este experimento la mortandad 
más elevada se registró en el primer es­
tadio (Fig. 7), en el cual murió el 
500 ;0 de las larvas iniciales. 

Solamente en el experimento a tem­
peratura de 19,30 C promedio, se ob­
tuvo .si bien en muy reducido porcen­
taje, el desarrollocómpleto a través de 
1V1egalopa hasta el primer estadio adul­
to. El número de días requerido por 
las larvas para mudar a través de los 4 
estadios de Zoea, se redujo notable­
mente, respecto al experirriento condu­
cido a 14,30 C, (Fig. 8), ya que las 
larvas alcanzaron el primer estadio 
adulto en aproximadamente 70 días 
promedio, demorándose 32 días la 
muda entre Megalopa a adulto, mien­
tras que a temperatura de 14,30 C, a 
través. de un período de 60,1 días pro­
medio, solo alcanzaron el estadio de 
Megalopa (Fig. 8). Como en los experi­
mentos anteriores, el más alto porcen­
tajec;le mortandad (250/0) en los esta­
dios de Zoea se registró en ell estadio, 
observándose así mismo, una mortan­
dad algo superior (270/0) también en 
el estadio de Megalopa (Fig. 7). 

La frecuencia de muda durante los 
4 estadios de Zoea en los experimentos 
a 19,3 y 14,30 C, está indicado en las 
Figs. 9 y 10. En ambas condiéiones de 
temperatura no hubo uniformidad en 
la muda, siendo aún más evidente este 
fenómeno en el experimento a 19,30 

e, en el cual cada muda se extendió 
durante un período de l2 a l5 días. 

DlSCUSION 

ESTADIOS LAR VALES 

Homalaspis plana, es la única espe­
cie"del género y se distribuye a lo largo 
de la costa pacífica sudamericana des­
de Ecuador a Chile. No se conocen aún 
las larvas de las otras especies de 
Xanthidae, que habitan el litoral 
chileno, y si bien han~sido descritas las 
larvas de algUnas especies de la costa 
pacífica nord-americana, ninguna de 
ella se extiende a nuestro litoral. Por lo 
tanto,. no es posible discutir 10$ carác· 
teres diferenciales entre las larvas de 11. 
plana y las de otras especies afmes que 
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ha sido descrito para las 
, especies de Xanthldae, 
setas de los maxilípedos 

Ae _ de H. plana no aumenta 
elt! llume~O constante de 2 setas por 
estaéÜó:'como ocurre en otras familias 
de los Braquiuros. Se observan 4 setas 
en ambos maxilípedos de la primera 
Zoea, y, respectivamente 6-7, 8-9, 
9-11, en el primer y segundo maxilí­
pedo de la segunda, tercera y cuarta 
Zoea, tal como ha sido señalado para 
Eurypanopeus depressus (Smith) 
(Costlow and Boockhout, 1961). En 
otras especies de la misma familia se 
observó un número de setas diferentes, 
habiéndose registrado en las Zoeas su­
cesivas a la primera, una secuenCia de , 
6-7, 8-9, 10-11, en Panopeus 
hcrbstii, (Costlow . and Boockhout, 
1961 a) y Rhithropanopeus harrisi 
(Connolly, 1925) y de 6-7, 8-9, 
9-10, en Paraxanthias tayloii 
(Kmidsen, 1959). Se distingue en cam­
bio en este aspecto Chlorodiella nigra, 
otra especie de la familia Xanthidae, 
cuyas larvas han sido descritas por Go­
har y Alkoly (1957) con 4-6-8-10 
setas en ambos maxilípedos de la pri­
mera, segunda, tercera y cuarta Zoea, 
respectivamente. 

En lo que concierne al número de 
espinas presentes en las ramas furcales 
del telson, ocurre en las larvas de H. 
plana lo mismo que observó y descri­
bió Knudsen (1959) para la especie del 
Pacífico Norte, Paraxanthias taylori, 
en cuyas larvas también la minúscula 
espina lateral mediana del telson pre­
sente en la primera Zoea, se reduce a 
una inconspícua protuberancia en la 
tercera Zoea hasta desaparecer en el es-

tadio sucesivo. 
Recientemente Wear (1967)* des­

cribió el desarrollo abreviado de dos 
especies de Xanthidae de Nueva Zelan­
dia: Pilumnus novaezoelandiae Filhol 
y P. lumpinusBennett, fenómeno bas­
tante raro en los Braquiuros marinos. 
Considerando que hasta la fecha ha 
sido encontrado solamente en especies 
de Nueva Zelandia y Australia, es de 
interés estudiar el ciclo de vida de las 
restantes especies chilenas de Xanthi­
dae, a fin de comprobar si el fenómeno 
observado por Wear se repitiese tam­
bién en algunas de las especies del con­
tinente latinoamericano. 

DESARROLLO LARVAL EN CON­
DICIONES EXPERIMENTALES 

Observaciones anteriores en la 
Bahía de Valparaíso (Antezana, Fage­
tti y López, 1965), establecen que esta 
especie desova durante los meses de In­
vierno y Primavera, entre Julio y Di­
ciembre. Las dos hembras ovígeras que 
se utilizaron durante la presente inves­
tigación fueron capturadas en las cer­
canías de Montemar y desovaron en fe­
cha 10 de Septiembre y 11 de Diciem-
bre 1967. . 

Con las larvas nacidas de la hembra 
capturada en Septiembre a tempera­
turas de 12,40 C, se iniciaron los expe­
rimentos de. crianza artificial a tempe­
ratura constante de 100 C y a tempera­
tura media de 14,30 C. Durante el pe­
ríodo de estos experimentos (10 Sept. 
- 7 Nov.), la temperatura superficial' 
del mar varió entre rangos extremos de 
10,5 y 14,40 C. 

El tercer experimento conducido a 

temperatura promedio de 19,30 e se 
llevó a cabo en las larvas nacidas de la 
hembra que desovó el 11 de Diciembre 
a temperaturas de 14,40 C. Las tempe­
raturas mínimas y máximas registradas 
en el mar durante el período de experi­
mentación (11 Dic. 1967 - 12 Feb. 
1968), fueron de 13,0 y 17,20 ~. La 
salinidad durante ambos períodos de 
experimentación se mantuvo estable,' 
oscilando los valoresextr'emos registra­
dos en el mar en superficie entre 34,4 
y 34,60 . .' 

/' 

(*) Cúando ya el manuscrito había sido en­
tregado para la imprenta, se recibió un 
nuevo trabajo de este autor. (Wear, R. 
G. 1968), en el cual se describen las lar­
vas de Megalopas de tres especies de 
Xanthidae endémicas de Nueva 
Zelandia y Australia. 

En condiciones' experimentales, la 
duración de los 4 estadios larvales ha 
sido notablemente afectada por reduci­
das diferencias en las temperaturas usa­
das en los cultivos (4,3 y 50 C). 

Con el fin de determinar por lo me­
nos aproximadamente el tiempo nece­
sario 'para que la especie se desarrolle a 
través de sus cuatro estadios larvales de 
Zoea en las condiciones térrnica­
invernales de nuestrO mar, se calculó 
las curvas de la Fig. 10, en base a los 
datos obtenidos experimentalmente. 
Las ecuaciones de las curvas son las si­
guientes: 

y I = 76,7 
,_ YII = 142 

Y III = 126 
Y IV = 288 

-0,107 x 
-0,107 x 
-0,107 x 
-0,107 x 

TABLA 1.- Número original de larvas de Homalaspis plana (Milne-Edwards) 
cultivadas a diferentes temperaturas, porcentaje de supervivencia a Megalopa 
ya adulto, y longitud en días del período larval a través de sucesivas mudas. 

TIEMPO DE DESARROLLO (DIAS) 

Temp. 'No Incial Megalopa % a 
oC de larvas % a Adulto I Muda 11 Muda 111 Muda A. Megalopa Duración 

.. MÍn. Máx. MÍn. Máx. MÍn. Máx. MÍn. Máx. Megalopa 

18°-21.8 100 28 2 7 - 18 15- 29 24 - 37 33 - 46 32 
19.3 10.7 19.8 28.8 37.6 

i4.0-16.6 50 26 O 14 -21 25 - 32 39 - 53 56 - 67 
14.3 16.0 29.0 43.2 60.1 -

10°C 50 O O 25 - 30 47-50 
, constante 27.5 48.5 - - -

, , . . 
Nota. - Los valores, promedios e'stán indicados en negro. 

, 
> , 
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Fig. 7.- Comparación del porcentaje 
de mortandad registrado en los cuatro 
estadios de Zoeas y en Megalopa de 
Homalaspis plana (Milne-Edwards) 
criada a diferentes temperaturas. 

Fig. 8.- Comparación del tiempo de 
desarrollo en días promedios de las 
cuatro Zoeas y Megalopa de Homa­
laspis plana (Milne-Edwards) criada a 
diferentes temperaturas_ 

~ donde Y corresponde a tiempo (en 
días promedio) de desarrollo y x tem~ 
peratura. 

Como puede determinarse a través 
de la curva (Fig. 11), a 120 C de tem­
peratura media invernal de nuestro 
mar, la especie debería demorar 80 
días para solamente alcanzar el estadio 
.de Megalopa. Si se considera que el es­
tadio de Megalopa dura en general 
aproximadamente casi tanto como el 
desarrollo a través de todos los esta­
dios de Zoeas, puede concluirse que en 
los experimentos conducidos a 14,30 

,C temperatura media, se hubiese nece­
sitado alrededor de 5 meses para llegar 
al primer estadio adulto. 

Esto nos explica el resultado negati­
vo de los experimentos conducidos a 
bajas temperaturas, ya que el tiempo 
requerido para metamorfosear a adulto 
es excesivamente largo para animales 
mantenidos en condiciones artificiales 
de cultivo y alimentación. 

Las curvas de la Fig. 11, calculadas 
matemáticamente, se extendieron has­
ta temperaturas de 25 0 C, ya que en 
-experimentos anteriores (Costlow and 
Fagetti, 1967), se había desarrollado. 

experimentalmente otra especie chile­
na en esta misma temperatura y a sali­
nidad aproximada (350/0). La especie 
en cuestión Cyclograpsus cinereus 
demoró 19,7 días promedio para mu­
dar a Megalopa, lo que coincide con 
los 'datos calculados matemáticamente 
para H. plana. '. 

Puede decirse además que las larvas 
de H. plana presentaron una mayor 
adaptabilidad a elevadas temperaturas 
comparadas con el comportamiento 
experimental observado en las larvas 
de otra especie chilena (también culti­
vadas en el laboratorio, UbidocIaea 
granaria Milne-Edwards (Fagettí, 
1969). En efecto, las larvas de L. gra­
naria no se desarrollaron a temperatura 
media de 19,10 C, muriendo todas sin 
alcanzar siquiera el segundo estadio, 
mientras que H. plana en las mismas 
condiciones de temperatura, completó 
el desarrollo hasta adulto. Esto es ex­
plicable, si se considera la distribución 
batial del adulto de ambas especies H. 
plana vive en el litoral entre O y 7 
brazas, mientras que L. g~anaria se dis­
tribuye entre profundidades de 30 a 
50 brazas, donde las temperaturas son 

de aproximadamente 9 a 11 0 C. 
En cultivos mantenidos a tempera-. 

tura'media de aproximadamente 140 C 
las larvas de ambas especies alcanzaron 
el estadio de Megalopa, en de Zoea en 
60,1 días promedio y L. granaria, que 
presentó solamente los 2 un período 
de tiempo equivalente: H. plana pasó a 
través de sus 4 estadios de Zoeas típi­
cos' del desarrollo abreviado de los 
Oxyrhyncha, al que pertenece, mudó a 
Megalopa en un período de 31,7 días 
promedio. En ambas especies no se 
completó el desárrollo de las larvas 
criadas a 100 e temperatura, obtenién­
dose experimentalmente la primera 
muda solo después .de 27,5 días pro­
medio de crianza. 

El porcentaje de mortandad obser­
vado en H. plana ha sido muy elevado, 
especialmente para el primer estadio, 
en todos los experimentos, lo que 
podría ser una consecuencia natural de 
la elevada fecundidad de esta especie, 
en la cual se registró (Antezana, Fa­
getti y López, 1965), un número máxi­
mo de 511.968 huevos, resultando ser 
esta la más fértil entre las especies chi­
lenas comerciales estudiadas. 
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Fig. 9.- Tiempo necesitado por las 
larvas de Homalaspis plana (Mile­
Edwards) criadas a temperatura pro­
medio de 19,30 e, para mudar a través 
de los sucesivos estadios larvales. 
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RESUMEN Y CONCLUSIONES 

1;- Las larvas de Homalaspis plana 
Milne-Edwards, especie comercial en­
démica de la costa pacífica la tino­
ameiicana,' ha sido criada artificial­
mente en el laboratorio, desde la eclo­
sión del huevo hasta el primer estadio 
adulto. 

2.- Las larvas eclosionadas en los 
acuarios. de la Estación han sido cria­
das artificialmente a 3 diferentes con­
diciones de temperaturas (1) a tempe­
ratura constante de 100 C en un gabi­
nete B.O.D. (2) a temperatura ambien­
,te dé la sala de cultivos, 14,3 0 e pro­
medio (temp. mínima y máxima 
12,0-16,60 C), (3) a temperatura am­
biente del laboratorio, 19,30 C prome­
dio (temp. mínima y máxima 
18-21,80 C). 

Se mantuvieron las larvas en grupos 
de a 10, cambiándolas diariamente a 
recipientes limpios, con agua fIltrada y 
alimentándolas con nauplios de Arte­
tilia recién nacidos. 
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3.- El desarrollo en condiciones ex­
perimentales comprende 4 Zoeas y 1 
Megalopa. Las larvas así como los 
apéndices funcionales de cada estadio 
larval han sido descritas y dibujadas, 
comparándose además los caracteres 
de las larvas de H. plana a las de otras 
especies de Xanthidae, anteriormente 
descritas en otras regiones geográficas. 

4.- El desarrollo completo de H. 
plana se obtuvo solamente a tempera­
tura media de 19,30 e, demorándose 
las larvas 37,6 días promedio para mu­
dar a Megalopa y otros 32 días para 
mudar a primer estadio juvenil. A tem­
peraturas experimentales de 14,30 C 
las larvas solo alcanzaron hasta el esta­
dio de Megalopa, alargándose el perío­
do de desarrollo a 60,1 días promedio. 
En los experimentos conducidos a 
temperatura constánte de 100 C la lon­
gitud del período larvario se alargó aún 
más obteniéndose en el laboratorio 
solo' las dos primeras mudas, las que se 
realizaron después de 27,S Y 48,S días 
promedio, respectivamente. 

Fig. 10.- Tiempo necesitado por las 
larvas de Homalaspis plana (Milne­
Edwards) criadas a temperatura pro­
,medio de 14,30 C para mudar a través 
de los sucesivos estadios larvales. 

5.- La mortandad en cada estadio 
de las larvas criadas a diferentes tempe­
raturas, así como el porcentaje de su­
pervivencia a adulto están indicados en 
la Tabla 1 y graficadas en las figuras 
correspondientes. Posiblemente la ex­
trema lentitud en el desarrollo de las 
larvas a bajas temperaturas alargue ex­
cesivamente el período larvario, au­
mentando en forma notable la inciden­
cia de mortandad normal en condi­
ciones experimentales. 

6.- Con el fin de establecer siquiera 
aproximadamente cuanto tiempo nece­
sitarían las larvas de H. plana para de­
sarrollarse en las frías condiciones tér­
micas de nuestro mar, se calcularon 
matemáticamente las curvas correspon­
dientes a partir de los datos obtenidos 
en los experimentos de laboratorio. 
Las larvas que provienen del desove in­
vernal necesitarían, a 120 e tempera­
tura correspondien te a la temperatura 
media del mar en los meses de invier­
no, 80 días para solamente metamor­
fosearse a Megalopa. 
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